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Este problema suele presentarse en diversos momentos, pero siempre ha afectado en 
forma marginal a un pequeño grupo de localidades o municipios. El problema en la RMT 
es que el despoblamiento se ha extendido a todas sus regiones, abarcando a dos tercios de 
los municipios, y colocando a otro 25 por ciento en un alto riesgo de despoblamiento, con 
altas tasas de emigración.

Opciones y propuestas para 
 el Programa Nacional de Población 2008-2012

Estos problemas no pueden resolverse con políticas aisladas, y menos aún con una suma de 
proyectos y programas no articulados. El problema que se enfrenta es de suma gravedad: es 
la misma sustentabilidad de las regiones y de su población lo que está en riesgo. No es un 
asunto menor, ni sectorial, ni local. Es global, afecta a una amplia región del país y debe 
enfrentarse con una política global, integral.

Por lo pronto, podemos sugerir algunos lineamientos:

1.  Priorizar desde ya el desarrollo de las regiones y los municipios no urbanos. Todo 
plan, toda política, toda acción gubernamental, todo proyecto social y económico, debe 
priorizar e incidir en el desarrollo regional. La inversión en la ZMGDL y las ciudades 
debe dar paso a la promoción de las regiones. Esto conlleva un cambio substancial en 
el sistema de prioridades en la asignación de los recursos públicos y en la promoción 
que desde el Estado se hace de la inversión privada doméstica y extranjera. Así, por 
ejemplo, un paso de nivel o un túnel en una avenida en la ZMGDL, puede significar 

Región migratoria tradicional: municipios según grado de despoblamiento,
1990-2005

Fuente: Estimaciones propias con base en CONAPO, 2006; Conciliación demográfica 
y II Conteo de Población y Vivienda, 2005.
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mejorar la circulación vial para un grupo de clase media y media alta. Sin embargo, lo 
que realmente se necesita es tender puentes hacia la población en situación de pobreza 
de los municipios no urbanos de la RMT, la que está abandonada por la política social 
y, sobre todo, por la inversión pública y privada y por la política de desarrollo.

2.  Lo que falta en las regiones no es política social, sino política de promoción econó-
mica. No son programas asistencialistas, como Oportunidades, los que resolverán 
los problemas de pobreza, desigualdad y despoblamiento. Lo que falta es desarrollo 
económico, políticas y programas de impulso económico en las regiones y municipios 
no urbanos.

3.  Al respecto, debe promoverse una política de integración regional. Lo que ha pasado 
en las últimas décadas es que las distintas regiones que conforman esta macro región 
migratoria tradicional se han des-integrado, es decir, han perdido los factores de inte-
gración y cohesión económica, social y regional.

Las remesas: ¿opción o ilusión?

Desde el gobierno y diversos organismos internacionales se plantea que la misma migra-
ción genera los recursos y oportunidades para enfrentar estos graves problemas. Recurren-
temente se señala como el más importante a las remesas que envían los migrantes a sus 
comunidades de origen. Al respecto, no podemos sino señalar dos cuestiones básicas que 
relativizan este discurso, y que exigen un compromiso mucho mayor por parte del Estado 
mexicano.

1. Remesas familiares

Las remesas familiares no son una solución a la pobreza y desigualdad regional. Aunque la 
RMT recibe un monto anual de casi nueve mil millones de dólares, en realidad, este monto 
se distribuye en miles de hogares, de modo que cada uno recibe sólo una pequeña fracción, 
que le permite mejorar sus condiciones de vida pero no resolver una situación estructural 
de pobreza, marginación y desigualdad. En realidad, en los mismos hogares perceptores de 
remesas, éstas no representan más del 50 por ciento de sus ingresos.

Asimismo, el 80 por ciento de los hogares perceptores de remesas reside en uno 
de los 437 municipios con altos índices de pobreza, y sólo el 20 por ciento reside en las 
ciudades. Esto significa que los hogares migrantes y perceptores de remesas pertenecen a 
municipios y regiones de alta pobreza y que las remesas no son suficientes para revertir 
esta situación.

Las remesas familiares no son suficientes para promover un proceso de movilidad 
socioeconómica de los hogares. De hecho, sólo un tercio de los hogares perceptores de 
remesas que se ubican bajo la línea de pobreza estaría en condiciones de iniciar una mo-
vilidad social ascendente como consecuencia de la percepción de remesas. Asimismo, no 
deja de ser una situación virtual que se basa en una relación de dependencia de este tipo de 
transferencias privadas, y no resultado de una acción estatal, y mucho menos de un proceso 
de desarrollo económico.
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2. Remesas productivas y Programa 3x1

Hasta ahora, el Programa 3x1 ha sido un aporte muy marginal. En 2006, a través de este 
programa se movilizaron menos de 70 millones de dólares en todo el país, 95 por ciento de 
los cuales se concentraron en la RMT. De este total, sólo el 25 por ciento fue aportado por 
el gobierno federal.

Si desglosamos esta cifra a nivel de entidades, la situación es aún más patética. Así por 
ejemplo, en Jalisco, en 2006 el gobierno federal aportó tan sólo ocho millones de dólares 
para el Programa 3x1. Por de pronto, tan sólo un túnel en una avenida vial en la ZMGDL se 
lleva tanto o más que lo que el gobierno aporta a todo el Programa 3x1. Asimismo, hace 
tan sólo unas semanas el gobierno del estado de Jalisco donó casi siete millones de dólares 
a Televisa para realización de un evento cultural de promoción de la misma empresa. Esto 
refleja las prioridades reales en la asignación de los recursos públicos.

Asimismo, considerando la inversión privada que tan sólo en el sector manufacturero 
se generó en la RMT en 2006, ésta fue más de cien veces superior a lo que todo el Progra-
ma 3x1 movilizó en ese mismo año en toda esta región, que es la que concentra el 95 por 
ciento de todo el programa a nivel federal. Es obvio que con este presupuesto el Programa 
3x1 no tiene ni real ni virtualmente ningún impacto en el desarrollo local y regional de la 
RMT. Si se desea hacer del Programa 3x1 una alternativa de desarrollo regional y local, 
debe necesariamente incrementarse los fondos que se le destinan.

Al respecto, una meta podría ser llegar a que en 2012 se invirtiera en la RMT a través 
del Programa 3x1, alrededor del once por ciento del volumen de remesas que se perciben 
en esta región. Esto implicaría aumentar para 2012 el presupuesto que actualmente se asig-
na al Programa 3x1 en esta Región, de casi 65 millones de dólares a un monto de mil mi-
llones de dólares, esto es, un incremento de más de 15 veces el presupuesto actual. Puede 

México: impacto de las remesas en la reducción de la pobreza y
movilidad social de la población en condiciones de pobreza, 2005

Fuente: Estimaciones propias con base en ENIGH, 2005.
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México: remesas familiares y monto del Programa 3x1 según regiones y entidades 
(millones de dólares), 2006.

Fuente: Estimaciones propias con base en datos de remesas del Banco de México, e informes de SEDESOL 
sobre Programa de Iniciativa Ciudadana, e INEGI, Banco de Información Económica

parecer una cifra demasiado alta para ser alcanzada. Sin embargo, aún con ese incremento, 
el presupuesto del Programa 3x1 apenas representaría once por ciento de las remesas ge-
neradas por los migrantes, a la vez que sólo representaría 15 por ciento de la inversión 
generada en el sector manufacturero de la RMT, y sólo el uno por ciento del PIB regional. 
Es decir, aún con un incremento de tales magnitudes, el impacto real del Programa 3x1 
sería muy limitado. No obstante puede ser un buen inicio, al menos para demostrar cuales 
son las verdaderas prioridades que asumen los gobiernos federal y estatal.

Región Migratoria Tradicional: Programa 3x1 al año 2012





Selectividad y emigración calificada 
de mexicanos a Estados Unidos

René Zenteno
Instituto Tecnológico de Monterrey

La migración, tanto interna como internacional, es hoy en día el factor demográfico 
más vinculante entre la dinámica poblacional y el desarrollo de México. Por lo mis-
mo, la movilidad de los mexicanos debería constituirse en uno de los ejes rectores de 

la política económica, social y demográfica del país. Me hubiera gustado aprovechar esta 
oportunidad para hacer planteamientos concretos de políticas y programas en relación con 
la migración, sin embargo, esta labor me fue imposible por dos razones. Primera, porque 
soy un creyente de que las políticas, para ser públicas, deben responder a demandas polí-
ticas o sociales más que a un conocimiento puramente científico de un problema, como lo 
es en este caso la migración mexicana hacia Estados Unidos. La experiencia nos indica que 
cuando las acciones del gobierno se derivan puramente de bases técnicas sus probabilidades 
de éxito son significativamente menores. Segunda, porque considero que la etapa incipiente 
de mi trabajo de investigación sobre la selectividad y emigración calificada de mexicanos a 
Estados Unidos no permite asumir un mayor atrevimiento. 

La movilidad ascendente de los mexicanos

Las estadísticas no mienten. Millones de mexicanos han emigrado en los últimos años ha-
cia lugares con mejores niveles de vida con el fin de reducir las desventajas económicas y 
sociales de sus lugares de origen. Así lo muestran las historias de los veracruzanos en Chi-
huahua, los oaxaqueños en Baja California, los michoacanos en Chicago y los poblanos en 
Nueva York, entre muchas otras. En el año 2000, 26.4 millones de mexicanos habían aban-
donado su entidad federativa de nacimiento para residir en otro lugar del país o en Estados 
Unidos, es decir, una de cada cuatro personas nacidas en México. Esta movilidad no tiene 
precedentes en la historia contemporánea del país. En 1930, solamente un 14 por ciento de 
la población nacida en México podía clasificarse como migrante interno o internacional, 
esta cifra aumentó a 16 por ciento y 21 por ciento en 1970 y 1990, respectivamente. 

El cambio impresionante en la migración de los mexicanos está fuertemente vinculado 
con la emigración hacia el país del norte. En 1970, existían nueve migrantes internos por 
cada mexicano en Estados Unidos, treinta años más tarde esta relación estadística se había 
reducido dramáticamente a dos por uno. Como lo expone un reciente estudio del Banco 
Mundial, México es el país con el mayor número de migrantes internacionales en el plane-
ta, seguido por India, Bangladesh y China. 
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El incremento de la movilidad de los mexicanos está conectado con el desarrollo 
económico y social reciente del país, y en particular con dos factores estructurales: la des-
igualdad y las políticas del gobierno. Si bien es importante reconocer que el país ha dismi-
nuido la brecha con Estados Unidos en lo que respecta a algunos indicadores de desarrollo 
humano, el auge de la emigración hacia el país del norte ha coincidido con una creciente 
disparidad en los mercados de trabajo y de capital entre ambos países. La brecha del in-
greso per capita entre Estados Unidos y México creció de 2.9 a 4.4 entre 1982 y 2004 (la 
diferencia actual en ingresos es la misma que existía en 1950). Los salarios no son el único 
factor de expulsión de migrantes internacionales. El fenómeno migratorio también está vin-
culado con las deficiencias del sistema financiero mexicano que muestra serias limitaciones 
de acceso al crédito productivo y de consumo y un elevado costo. 

La desigualdad interna es tanta o más cruda que la descrita entre México y Estados 
Unidos. Las evidencias muestran que el proceso de convergencia regional que experimentó 
el país en términos de ingreso per capita entre 1940 y 1980 empezó a desvanecerse a me-
diados de los años ochenta. La apertura económica y la liberalización comercial produjeron 
un patrón regional divergente antes de la firma del Tratado de Libre Comercio con Estados 
Unidos y Canadá. Este patrón no se ha alterado a partir de la entrada en operación del 
TLCAN. Los ganadores de las reformas económicas han sido las regiones y estados inicial-
mente mejor dotados en términos en capital físico y humano y que contaban con una mejor 
infraestructura. Así, los estados del sur del país se han rezagado de forma importante en lo 
que respecta a producto per capita como resultado de una menor productividad laboral.1

¿Por qué es importante para las políticas del gobierno mexicano entender la conexión 
entre migración y desarrollo? Por un lado, porque las políticas de liberalización económica 
y las reformas al Estado de bienestar en México han afectado las oportunidades de vida 
entre las distintas regiones del país. Es evidente que los flujos de capital y de comercio no 
han sido alternativos a la migración en México. Esto no ha sido una preocupación central 
del gobierno mexicano. El supuesto implícito es que en el largo plazo la mano invisible 
tenderá a equilibrar los mercados. Bajo el supuesto de que las diferencias en formación de 
capital humano son mínimas entre las regiones, las políticas económicas del gobierno es-
tarían únicamente influyendo en la dinámica de los mercados regionales de trabajo promo-
viendo divergencias sólo en flujos de capital y en remuneraciones al trabajo. Los migrantes 
estarían entonces respondiendo a cambios espaciales en las oportunidades económicas y un 
patrón más óptimo en la distribución del factor trabajo será alcanzado en un futuro cercano. 
Bajo esta perspectiva, la migración es vista como un simple mecanismo de ajuste de las 
disparidades inter-regionales, y la desigualdad de ingresos es sólo un síntoma del proceso 
de ajuste. 

Sin embargo, considero que las políticas sociales están jugando un papel perverso al 
producir contrastes regionales significativos en términos de formación de capital humano, 
tanto en lo que respecta a la calidad de la educación recibida por la población como a sus 
condiciones de salud. En este caso, las reformas al Estado de bienestar en México están 
fallando en nivelar el piso de las capacidades productivas y humanas para los diferentes 
grupos sociales y regiones del país. Muchos mexicanos están perdiendo la batalla contra 
el subdesarrollo antes de competir por las oportunidades en el mercado laboral. En este 

1  Véanse los trabajos de Gerardo Esquivel, Gordon Hanson y Daniel Chiqiar.
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contexto, la migración es una respuesta de los mexicanos a políticas incapaces de modificar 
la estratificación regional y social tan marcada que existe en México. 

Otro aspecto importante de la conexión entre migración y desarrollo para las políticas 
del gobierno mexicano tiene que ver con las características de los emigrantes. Sabemos que 
éstos no constituyen una muestra aleatoria de la población a la que pertenecen, es decir, no 
representan el “promedio” de los mexicanos en términos sociodemográficos y educativos. 
Si los migrantes son “autoseleccionados” de forma positiva o negativa es un tema de debate 
académico. Para el caso de la migración mexicana hacia Estados Unidos, la investigación 
ha encontrado evidencia empírica tanto a favor de la selectividad positiva como negativa, 
dependiendo de la información analizada. Sin embargo, dos cosas son bastante claras. Por 
un lado, que el éxodo de los connacionales hacia el país del norte no proviene de los luga-
res y familias más pobres ó más marginados del país. Por el otro, que tanto los migrantes 
internos como aquellos mexicanos que residen en Estados Unidos, cuentan con mayores 
niveles de escolaridad que los que permanecen en sus estados de origen. Los migrantes 
tienden a ser seleccionados de forma positiva debido a los costos de la migración, por lo 
mismo cuentan no sólo con una escolaridad más elevada, sino también son más talentosos, 
ambiciosos y emprendedores. 

Las repercusiones negativas de la fuga de talento mexicano son difíciles de discernir 
con las evidencias actuales. Las estadísticas avalan la magnitud de la emigración hacia el 
norte y la existencia de un contingente importante de mexicanos con escolaridad alta en 
Estados Unidos:

•  Medio millón de mexicanos abandonan cada año suelo mexicano para buscar mejores 
oportunidades de vida en suelo norteamericano. 

•  Las estimaciones más recientes indican que por lo menos once millones de mexicanos 
residían en Estados Unidos en 2005, un incremento neto de 1.8 millones en relación 
con la cifra correspondiente al año 2000.

•  Los mexicanos en Estados Unidos cuentan con mayor escolaridad que la población 
que reside en su estado de nacimiento en México. Mientras que un 40 por ciento de 
los mexicanos que viven al otro lado de la frontera terminó por lo menos el nivel de 
preparatoria, entre la población no-migrante la cifra correspondiente es de sólo un 22 
por ciento. 

•  Un total de 406 193 mexicanos en Estados Unidos cuentan con estudios de licenciatura 
terminados o estudios de posgrado. De estos, 66 mil cuentan con estudios de maestría, 
48 mil con un grado de estudio profesional (medicina, leyes, administración) y ocho 
mil tienen estudios de doctorado. 

El Programa Nacional de Población

El Programa Nacional de Población 2000-2006 vinculó de forma poco precisa la relación 
entre desarrollo y migración en México; además de que soslayó cualquier señalamiento 
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sobre los costos para el país de la pérdida de talento mexicano debido a las oportunidades 
de empleo en Estados Unidos. Este programa se enfocó en tres aspectos de la migración 
internacional:

1.  Su principal objetivo fue avanzar hacia el establecimiento de un sistema migratorio 
legal, digno, seguro y ordenado entre México y Estados Unidos, a la vez que otorgó 
a “la cooperación bilateral un papel preponderante para edificar puentes de entendi-
miento que contribuyan a identificar soluciones provechosas para ambas partes”. No 
hay duda de que la incorporación sistemática del tema migratorio en la agenda de la 
relación con el país vecino fue un logro importante de la anterior administración fede-
ral. A pesar de ello, nuestra posición como corresponsables del fenómeno migratorio 
continúa siendo pasiva internamente y reactiva al manejo unilateral del tema por parte 
del gobierno de Estados Unidos. Seis años después, el sistema migratorio binacional 
continúa presentando un rostro marcadamente indocumentado, indigno, inseguro y 
desordenado. 

2.  En mi opinión, el PNP 2000-2006 tuvo un propósito más importante que el anterior: 
“brindarle un significativo impulso a los programas y acciones de desarrollo econó-
mico, social y humano en las zonas de alta intensidad migratoria en nuestro país”. 
Lamentablemente este propósito nunca fue operacionalizado, tanto en lo que respecta 
a la identificación precisa de estas zonas como en relación con objetivos económicos, 
sociales y demográficos concretos. Además, no existe prueba documental alguna so-
bre los avances en esta materia en el gobierno anterior. 

3.  El programa también hace mención sobre la necesidad de continuar desarrollando un 
conocimiento objetivo y más preciso del fenómeno migratorio y elaborar propuestas 
realistas y viables dirigidas a administrarlo, con el fin de minimizar sus costos y 
maximizar sus beneficios. Más preguntas: ¿Qué propuestas para administrar el flujo 
migratorio se generaron a partir del conocimiento producido o financiado por el Con-
sejo Nacional de Población en el periodo 2000-2006? 
 

Termino señalando algunas áreas de oportunidad en lo que respecta a política migratoria en 
el nuevo programa de gobierno:

1.  En los próximos años, el Consejo Nacional de Población deberá coadyuvar a que el 
gobierno mexicano defina y adopte una visión integral del fenómeno migratorio en sus 
políticas públicas, tal y como ha sucedido con la perspectiva de género. ¿Qué visión 
debe adoptar el gobierno mexicano sobre el fenómeno migratorio y su vinculación con 
el desarrollo? Esta pregunta conlleva dos implicaciones. Por un lado, frenar nuestra 
visión miope de la movilidad interna e internacional como dos procesos desvincula-
dos. Por el otro, que México deberá asumirse y reconocerse públicamente como un 
país de emigración en un futuro muy cercano.

2.  Con o sin visión integral de la migración, la sociedad mexicana deberá fijar metas 
cuantitativas claras sobre este fenómeno: ¿Cuál es el saldo migratorio que los mexica-
nos consideramos “saludable” para el desarrollo económico y social del país? ¿Cuáles 
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son las posiciones del gobierno y la sociedad civil sobre el despoblamiento de entida-
des federativas como Michoacán o Zacatecas? 

3.  Sin menosprecio a su gran capacidad técnica y a la necesidad de continuar producien-
do estudios sobre la migración y otros fenómenos demográficos, el CONAPO deberá 
demostrar mayor capacidad para formular e influir en instrumentos de política pública 
y en programas de gobierno, a través de vincular cada vez más su quehacer con las 
demandas de la sociedad civil, así como de transformar el conocimiento producido en 
acciones concretas. 





Relatoría 
Paula Leite1

Consejo Nacional de Población

La mesa Migración México-Estados Unidos fue organizada en torno a una exposición 
inicial de contextualización del tema y a cuatro ponencias con distintas temáticas y 
niveles de análisis. Se trataron temas como la migración a Estados Unidos y el de-

sarrollo regional; el despoblamiento, la pobreza y remesas; la selectividad y la emigración 
calificada de mexicanos a Estados Unidos; y la incorporación de los trabajadores mexica-
nos en el mercado laboral estadounidense. 

Hubo puntos de coincidencia en los planteamientos de los diferentes autores, razón por 
la que esta relatoría se organiza más de acuerdo a las temáticas abordadas y menos según 
el orden de la sesión de trabajos. 

1.  Se empezó por reconocer un cambio cualitativo en la forma en que el estado mexi-
cano ha atendido el fenómeno de la migración internacional. De una “política de no 
tener política”, que subsistió prácticamente hasta el inicio del presente siglo, se pasó 
a considerar claramente la cuestión migratoria en el diseño de políticas publicas. Hoy 
la migración es un asunto de crucial importancia a la agenda política nacional y se han 
desarrollado importantes iniciativas enfocadas en la gestión del fenómeno y a atender 
a la comunidad migrante radicada en Estados Unidos. 

2.  Se consideró que la nueva política migratoria estadounidense, cualquiera que sea su 
desenlace, tendrá, de manera incontrovertible, profundas implicaciones en las moda-
lidades en que se procesará la migración originaria de México y en las condiciones 
de su inserción al vecino país. De este modo, el clima poco favorable a la migración 
tendrá que ser el marco frente al cual se deberían diseñar las respuestas y políticas 
mexicanas en la materia.

3.  El tema migratorio en Estados Unidos es crecientemente considerado un asunto de in-
terés nacional (interno), íntimamente vinculado a cuestiones de seguridad. Todo pare-
ce indicar que del debate en curso en el vecino país sobre el tema migratorio resultará 
una política poco tolerante a la indocumentación, la cual, si bien acepta la demanda 
polarizada de la economía por trabajadores extranjeros, será sumamente selectiva, 
otorgando un trato diferenciado según se trate de trabajadores altamente calificados o 
bien de baja calificación.

1  Agradezco el apoyo de Luis Acevedo y de Carlos Galindo en la elaboración de esta relatoría.
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4.  De hecho, en Estados Unidos ya existen iniciativas y acciones a nivel federal y estatal 
orientadas a obstaculizar y criminalizar la migración indocumentada, las cuales ya 
están ejerciendo un efecto sobre las condiciones en que migran los mexicanos y se 
insertan en la sociedad estadounidense.

5.  Este contexto adverso puede convertirse en un importante detonador de cambios en 
las políticas de México para considerar como prioridades nacionales no sólo la estabi-
lidad macroeconómica sino también la generación de empleos, la elevación del poder 
adquisitivo de la población y la reducción de las brechas económicas y sociales. Lo 
anterior significaría la migratización de la política de desarrollo nacional (éste es un 
nuevo concepto introducido por Francisco Alba), la cual tal vez sea la manera más 
adecuada de desmigratizar a largo plazo la relación con Estados Unidos.

6.  Se estableció que el elevado grado de pobreza y la ausencia de políticas de desarrollo 
regional en la zona del país con mayor tradición migratoria han impulsado la migra-
ción internacional y, en consecuencia, acelerado el proceso de despoblamiento de 
un elevado número de municipios (mayoritariamente rurales), poniendo en riesgo la 
sustentabilidad de la región y de su población. 

7.  Hubo también coincidencia en considerar que las remesas que envían los migrantes a 
sus familiares en México no son una solución a la pobreza y a la desigualdad regio-
nal. En los hogares migrantes y perceptores de remesas que pertenecen a municipios 
y regiones de alta pobreza, estos recursos no han sido suficientes para revertir esa 
situación y tampoco para promover el proceso de movilidad socioeconómica de los 
hogares. 

8.  Asimismo, se hizo notar que el potencial de las remesas en la promoción del desarrollo 
no se ha explorado en toda su plenitud (por ejemplo, el Programa 3 x 1 ha tenido un 
alcance muy limitado en promover el desarrollo de las áreas donde ha sido imple-
mentado). Es así una tarea indeclinable la búsqueda de nuevas respuestas tendientes a 
potenciar los efectos positivos de las remesas.

9.  Hubo coincidencia en cuanto a la necesidad de conocer y atender las múltiples in-
tersecciones entre la migración y el desarrollo. Se planteó, incluso, que el próximo 
Programa Nacional de Población 2008-2012 debería establecer un vínculo más claro 
entre migración y desarrollo y, a la vez, incluir más efectivamente el tema migratorio 
en distintos programas de la política pública, estableciéndose metas cuantificables y 
evaluables. 

10.  Por otra parte, se señaló que la cuantificación de los fenómenos migratorios –emigra-
ción, tránsito e inmigración- resulta de suma importancia, toda vez que los volúmenes 
de los flujos impactan los debates, las percepciones y el diseño de políticas. Especí-
ficamente en el caso de la emigración mexicana, se consideró que las estimaciones 
de la emigración afectan de manera particular la evaluación de otros programas de 
población y las estimaciones del volumen total de la población mexicana, por lo que 
es importante poder contar con cifras precisas y confiables. 
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11.  Se estableció que la migración forma parte del funcionamiento socioeconómico regio-
nal de México y tiene origen e impactos de acuerdo con los cambios en los procesos 
que determinan los patrones de desarrollo territorial. Resulta así imperativo incorpo-
rar la perspectiva regional en las políticas de desarrollo y otorgar una especial atención 
al desarrollo de los municipios no urbanos. 

12.  Ante la pregunta de cómo pueden los gobiernos intervenir para influir en la retención, 
atracción y reorientación de los flujos migratorios, se alertó sobre la limitada efecti-
vidad de las políticas de crecimiento económico en regiones sumamente marginadas 
y sobre sus eventuales efectos adversos en términos de equilibrio regional. Así, se 
propuso la promoción de políticas de crecimiento económico en los centros nodales 
económicos de México con mayor potencial de desarrollo y de retención y atracción 
de población. Al propio tiempo, se defendió la necesidad de promover una politica 
de integración económica y social regional, y se reconoció que ésta podría ejercer un 
efecto positivo sobre la migración.

13.  Se planteó que los migrantes mexicanos tienden a ser seleccionados de forma positiva 
(no son los más pobres los que migran, ni los de menor escolaridad), y se reconoció, 
incluso, la existencia de un elevado número de mexicanos altamente calificados en Es-
tados Unidos. Se recomendó profundizar en la evaluación de los costos (y beneficios) 
para el país de una migración de esta naturaleza, en particular los derivados de la fuga 
de cerebros.

14.  Asimismo, se sugirió contemplar los diferentes rostros de la migración en la definición 
de la política migratoria, otorgando una especial atención a las dimensiones familiar y 
de género.

15.  Se destacó que los mexicanos en Estados Unidos tienen una incorporación laboral más 
desfavorable respecto de otras poblaciones inmigrantes y la población nativa, dada su 
orientación primordial hacia las ocupaciones manuales y de baja remuneración. Lo 
anterior respondería en gran medida al rezago educativo, al elevado nivel de indocu-
mentación de los migrantes mexicanos y a la acción de las redes sociales que orientan 
a los nuevos migrantes a desempeñarse en ocupaciones de ese tipo. Asimismo, se hizo 
notar que, como resultado de esta desfavorable inserción ocupacional, los mexicanos 
registran un menor acceso a prestaciones laborales y ostentan los más elevados índices 
de pobreza. 

16.  En función de lo anterior, se consideró que existe un espacio para diseñar e imple-
mentar iniciativas de política pública orientadas a mejorar las condiciones laborales 
de los mexicanos en territorio estadounidense ya sea a través de acciones que promue-
van que los mexicanos compitan por segmentos laborales mejor remunerados, o bien 
con iniciativas que contribuyan a mejorar sus condiciones actuales. En este ámbito, 
se planteó como posibles acciones específicas a desarrollar en el corto plazo, las si-
guientes:
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•  la implementación de programas de inversión en el capital humano de los mi-
grantes, orientados a promover una mayor educación y capacitación de la fuerza 
laboral migrante y a acelerar los procesos de reconocimiento en Estados Unidos 
de las credenciales educativas de los migrantes;

•  el desarrollo de iniciativas enfocadas a garantizar los derechos laborales de los 
migrantes, mediante esquemas de supervisión de los sistemas de contratación de 
trabajadores mexicanos y del cumplimiento de los contratos laborales (en espe-
cial, en lo referente a salarios y prestaciones) y;

•  el diseño e implementación de estrategias que busquen favorecer la inserción de 
los trabajadores mexicanos en las ocupaciones y mercados regionales y estatales 
de la Unión Americana que ofrezcan mejores condiciones salariales y laborales.




